
2

El origen de la autoridad
Toda autoridad proviene de Dios. El apóstol 

Pablo escribió en Romanos 13:1: “Sométase 
toda persona a las autoridades superiores; 
porque no hay autoridad sino de parte de 
Dios, y las que hay, por Dios han sido estable-
cidas.” Según el contexto, Pablo se refiere al 
gobierno y los gobernantes. Sin embargo, esta 
afirmación también abarca cualquier tipo de 
autoridad. No existe ninguna autoridad que 
no provenga de Dios. Daniel 5:21 nos dice que 
Nabucodonosor fue echado al campo para 
vivir como una bestia “hasta que reconoció 
que el Altísimo Dios tiene dominio sobre el 
reino de los hombres, y que pone sobre él al 
que le place.”

Dios establece a personas en posiciones de 
autoridad en varios ámbitos de la vida. Pone 
a los padres como autoridad sobre los hijos 
(Efesios 6:1–4). El apóstol Pablo instruye 
a los siervos a someterse a sus amos, y a los 
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amos a tratar a los siervos con bondad; prin-
cipios que hoy también se aplican en la rela-
ción entre patrón y empleado (Efesios 6:5–9). 
Pedro enseña a los líderes de iglesia la manera 
correcta de utilizar su autoridad (1 Pedro 
5:1–5), y el escritor a los hebreos ordena a los 
hermanos: “Obedeced a vuestros pastores, 
y sujetaos a ellos” (Hebreos 13:17). Pablo 
escribió que “el varón es la cabeza de la mujer” 
(1 Corintios 11:3), y Pablo y Pedro le enseñan 
a la esposa a someterse al esposo (Efesios 
5:22–24, 33; 1 Pedro 3:1).

Otros tipos de autoridad que no están 
mencionados en la Biblia pero que de todas 
maneras son válidos, son los profesores de 
escuela, los maestros de escuela dominical, y 
cualquiera a quien se le ha delegado autoridad. 
Todas estas autoridades han sido instauradas 
u organizadas por Dios. La autoridad no es 
propia de la persona ni de sus títulos. Es un 
poder delegado por Dios.

Ninguna persona con autoridad (salvo 
Dios, el instaurador supremo de la autoridad) 
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posee autoridad absoluta. Ningún líder tiene 
señorío absoluto de aquellos sobre quienes 
ejerce autoridad. Toda autoridad debe rendir 
cuentas ante alguien superior, y en definitiva, 
ante Dios.


